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Chapa Lo que es.· La 
Procuraduría General de la 
República dio a conocer un 
informe pericial que conduce 
la responsabilidad del de· 
satre de San Juan lxhuatepec 
hacía Pemex. El documento 
es muy cuidadoso: no se trata 
del dictamen último, con va­
lor judicial (aunque se asegu· 
re que, como resultado de la 
responsabilidad social obj~ti · 
va el resarcimiento de los da· 
ños materiales y humanos 
causados por .el siniestro 
correrá a cargo de la empresa 
petrolera nacional); se recata 
de pronunciar juicios categó· 
ricos; establece que las con· 
diciones de mantenimiento 
no contaron entre las causas 
del problema; y anuncia una 
investi gación más prolonga­
da y profunda, junto con las 
aseguradoras interesadas en 
el caso. 

Se trata de un adelanto po· 
sitivo. Desrúes del estupor 
doloridc; con que asistimos a 
la gran tragedia, después de 
un mes en que el olvido es la 
mayor amenaza que el resto 
de la sociedad blande contra 
los damnificados. ha sido po­
sible hacer un recuento (co· 
mo lo hicimos en el Perfil de 
La Jornada de ayer) y preci · 
siones. Pude hablar breve· 
mente con el profesor José 
de Jesús Malina. a quien al· 
gunas informaciones daban 
por desaparecido tras de ha· 
ber encabezado la inconfor· 
midad en San Juan. Quien 
corrió la versión escogió mal 
al rersonaje. 

Sí encabeza peticiones , pe· 
ro con ánimo institucional. Sí 
es dirigente en San Juan 
lxhuatepec , pero en los 
cauces del consejo de cola· 
boración ciudadana y el PRI. 
Y no fue secuestrado por nin· 
guna corporación: se retiró al 
pueblo hidalguense donde 
nació su mujer para aten­
derla a ella y para curarse él 
de las quemaduras leves que 
el estallido le causó. 

" Es una falta de ética poli·· 
ti ca" denunciar en falso la de· 
saparición del profesor Molí· 
na, se quejó un funcionario 
mexiquense. Tiene razón. Los 
partidos de la oposición no 
deben medrar con la desgra­
cia. No deben, naturalmente, 
mantenerse al margen de la 
inconformidad ciudadana, en 
ese como en otros casos. Pe­
ro han de cuidar con escrúpu· 
lo. hasta por ~zones de efica· 
cia política, no incurrir en li· 
gereza y menos en mendaci­
dad . Malina no había desapa­
recido, ni era candidato a ha· 
cerio. ¿Por qué entonces en· 
turbiar los informes sobre la 
secuela de lxhuatepec con 
datos falsos? Cuando se co­
noce la verdad del asunto, el 
observador tiene que poner 
en tela de juicio cualquiera 
otra noticia procedente de las 
mismas fuentes. Tal es el ca­
so del homicidio de Telésforo 
Rivera Morales . Lo único cier· 
to hasta ahora es que fue ase­
sinado y no se sabe quién lo 
ultimó. Palacios, el agente 
policiaco comisionado en la 
zona desde hace sei~ meses, 
decano de los miembros de la 
Judicial mexiquense con va­
rias decenas de años de ser· 
vicio. dice que quizá lo asesi· 
naron unos chemos, inhala­
dores de cemento. Antes oí, 
de voz oficial, que Rivera Mo· 
rales había muerto en riña. 
Hay. por lo menos, confu· 
sión. Si se prueba que Malina 
no desapareció, para dejar a 
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salvo la r.ectitud gubernamen­
tal, tiene que determinarse 
también la causa del homici· 
dio de Rivera. Porque es ver· 
dad que su hermano Jorge es 
el nropietario del aparato de 
sonido utilizado por los 
asambleístas disidentes que 
se reúnen dominicalmente en 
San Juan . Claro que se trata 
de un servicio usualmente co­
mercializado, que sirve lo 
mismo para un fandango que 
para un mitin . Precicese, en­
tonces , si hubo motivación 
rolítica en el crimen . Ni el co· 
lectivo ni el individual deberT 
quedar impunes. Ya tenemos 
otros en esa condición. 

De crimen puede hablarse· 
también , sin hipérbole, en la 
aprobación de la ley nuclear. 

El saldo neto del proceso le· 
gislativo es que fue suprimí· 
do Uramex, y de esa manera 
no sólo se asestó un cachi· 
porrazo al SUTIN, que le hen· 
dió la bóveda palatina, sino 
que se invistió la arbitra­
riedad con manto legal. Ura· 
mex había dejado de existir, 
por decisión que deberá ser 
investigada para que la reno­
vación moral no sea un sar­
casmo costoso, desde que su 
director (y los superiores de 
éste) la cerraron en agosto 
del año pas ' ,. · Se ha legisla­
do, así, pa: cohonestar el 
autoritarismo de quienes no 
soportan la actividad de un 
sindicato autónomo y con de· 
finición política independien­
te, o se avienen a designios 
del exterior. Una hipótesis, en 
efecto, consigna que desde 
centros foráneos de poder se 
habría dicho a autoridades 
mexicanas que · el desarrollo 
nuclear mexicano era incom· 
patible con un sindicato rojo 
en la industria, y que esas 
autoridades acudieron pres­
tas a poner remedio a la si­
tuación , defenestrando a los 
mandos sindicales del 
SUTIN . 

En el sindicalicidio hubo 
protagonistas en exceso. To­
do el mundo pareció deseoso 
de blandir puñales y de hun· 
dirlos con ostentación , hasta 
que el sindicato quedó cosi­
do a puntazos. Para colmo, el 

sindicato y sus escasos de· 
tensores en la Cámara fueron 
acusados de provocar el cri· 
men. Para segundo colmo, 
hasta debemos sentirnos 
agradecidos del esfuerzo por 
desmontar la maniobra des­
nacionalizadora que hallaba 
fundamento en el proyecto 
enviado por el Ejecutivo, es­
fuerzo cumplido por las comi­
siones de gobernación y pun­
tos constitucionales, de ener· 
gétiqJs y de trabajo y previ ­
sión social , que actuaron jun­
tas y recabaron opiniones de 
las fracciones parlamenta­
rias . Aceptaron casi todas las 
que tenían que ver con la 
exclusión de empresas priva­
das y extranjeras e,n la in· 
dustria nuclear. Pero no ad­
mitieron ni una línea que 
contrariara el propósito esen· 
cial el proyecto: delenda est 
SUT/N. 

En cuanto a la carga des na· 
cionalizadora del _proyecto, 
no sabemos qué pensar. Una 
versión asegura que los auto­
res del proyecto quisieron ir 
más allá de lo que se les pidió 
e incorporaron a la iniciativa 
sus convicciones contrarias 
a la soberanía nacional en es­
ta materia. Si eso fue cierto, 
la maniobra falló gracias a la 
flexibilidad e inteligencia de 
las comisiones . Otra versión, 
en cambio, ve en el dispositi­
vo desnacionalizador una ma­
niobra diversionista, que se 
metió eA el proyecto sin ver­
dadera intención de llevarlo 
adelante, y para negociarlo a 
cambio de que el designio an­
tisindical quedara intacto. 

Alguna vez sabremos qué 
pasó en realidad. Hoy, por de 
pronto, sabemos que las frac­
ciones parlamentarias del 
PPS y del PST mudan de opi­
nión con extrema facilidad ; 
que es punible la eficacia y el 
dinamismo en un sindicato; y 
que el mayor número de los 
diputados no toma en serio 
sus funciones. No sólo festi ­
naron la aprobación de la ley 
que tanta movi lizac ión produ­
jo. El viernes por la tarde, 
cautivos ya del espíritu navi­
deño, apenas vieron por enci­
ma la ley de ingresos del 
Distrito Federal, no la objeta-
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ron en lo particular en ningu­
no de sus artículos, deci­
dieron contra lo programado 
oo sesionar sino 'hasta el 
miércoles y a media tarde se 
marcharon a sus festejos . 

Los festejos de los trabaja­
dores de Uramex que resis· 
tieron las presiones, llegaron 
hasta el final y ahora serán in­
demnizados por la fuerza de 
la ley nuclear, tendrán un sa­
bor ambiguo. Estarán teñidos 
por la amargura de saber que 
contra la arbitrariedad guber­
namental poco · puede hacer­
se, y menos cuando no faltan 
personas y sindicatos que se 
quiebren al cabo de la lucha, 
o que enseñan la oreja de la 
simulación a última hora. Pe­
ro tendrán también el sabor 
cálido, como el de los vinos 
viejos, que da el saberse 
fieles a una convicción; 
dueños de una dignidad re­
sistente a las más duras 
pruebas; militantes de su pro­
pio, legitimo interés y del 
también legitimo y propio 
que es el c:le la nación. 

Esa nación premió, por vía 
del gobierno de la República, 
a mexicanos distinguidos ha­
ce mucho tiempo. La entrega 
de las preseas ocurrió el 
miércoles 19, en el Palacio 
Narional , aunque puede in­
terpretarse como una conti­
nuación de esa ceremonia la 
habida el viernes 21 en la Cá­
mara de Diputados. En esta 
segunda oportunidad , el 
nombre de Francisco J. Múgi ­
ca ouedó inscrito en letras de 
oro en el muro principal del 
recinto legislativo. Pocas ce­
remonias pueden ser tan va­
cías , pocas decisiones 
pueden ser tan retóricas co­
mo las de ese género, pues 
su resultado es puramente 
escenográfico, aparente. 

Honrar a Múgica, sin em­
bargo, no puede hacerse im­
punemente. La iniciativa para 
su homenaje está marcada 
por la intención limpia (y la 
eficacia notoria) que caracte­
rizan el trabajo público de He­
riberto Galindo, el director 
general del Crea. Representa, 
en consecuencia, una mane­
ra de revitalizar por la vía de 
los símbolos pero sin quedar­
se en ellas, las_consignas que 
integraron la vida del revolu­
cionario michoacano, delibe­
radamente olvidado desde 
que combatió al alemanismo 
por ser esta corriente la que 
prevalece desde hace treinta 
años en la política nacional. 

De los premios nacionales, 
los entregados a don Pablo 
González Casanova y a don 
Carlos Fuentes tienen dimen­
sión mayor que la de los ga­
lardones mismos. Fuentes ha 
actuado largamente como 
escritor responsable de su 
compromiso político y litera­
rio . González Casanova no ha 
dejado de crecer: era ya un 
profesor notabilísimo cuando 
arribó a cargos de dirección 
universitaria: la Facultad de 
Ciencias Políticas y Sociales, 
el Instituto de Investiga­
ciones Sociales, la Universi­
dad Nacional. Su esfuerzo 
creativo, de entonces acá, se 
ha orientado a coordinar in­
vestigaciones de muchos ,­
trabajos colectivos con pro­
pósitos sociales, y a poner, 
como dijo Eduardo Valle en 
" El Co;reo Ilustrado" de ayer, 
el poder y el ptivilegio de su 
saber en favor de quienes, co­
mo dijo Fuentes, merecen la 
oportunidad de la vida porque 
carecen del poder de la 
muerte. 


